
rientación del momento ¡pre­
sente, ante las señales inequí­
vocas de próximos conflictos y 
ante la diversidad de progra­
mas Y banderas ha encauzado 
todas sus preocupaciones a la 
revisión de los valores económi­
cos Y políticos que han de de­
finir una nueva organización
social. 

Acrecienta de una manera e­
fectiva Y sincera el menguado 
caudal en defensa de la causa 
del indio que es el ideal de Amé­
rica, sintetizado por Pío Jara­
millo Alvarado en la abolición 
de todas las esclavitudes. 

Ensayo de colaboración en las 
fórmulas económicas, jurídicas 
Y políticas, para comprobar, una 
vez examinados los factores 
hombre, tierra y trabajo, qu� 
el hombre en su expresión étni­
ca indígena y apesar de cons­
tituir una clase social mayori­
taria está esclavizado. 

No se limita al proceso loca­
lista de una inquietud social si­
no que aspira a llevar a todos 
los rincones de América su pro­
fundo sentimiento de justicia 
por los derechos y el dolor del 
indio. 

Carlos Martín 

LOGICA 

Por Francisco Romero y Eugenio PucciareHi

Francisco Romero, profesor de 
filosofía y genosealógica en la 
Universidad de Buenos Aires es 
la figura a quien más debe' la 
especulación argentina en los 
últimos lustros. Como casi toda 
decidida vacación filosófica, ha 
abandonado los primeros pasos 
de su querer juvenil para ingre­
sar en el dominio del saber des­
i�teresado. En los primeros 
tiempos perteneció a la armada 
de su país, dejando luégo allí 
su puesto de capitán, para reco­
brarlo dentro de la cultura fi­
losófica que ahora propugna. Es 
Romero un admirador de las 
corrientes contemporáneas de 
aquella ciencia, Y su posición

puede precisarse si se tiene en 
cuenta que acoge con resuelta 
admiración las tendencias que 
van de Dfühey a Scheler, pa­
sando por Edmundo Husserl. 

Su influencia se manifestado 
tanto en la cátedra como en la 
prensa y el libro. Ha divulgado 
con éxito la filosofía de Guiller­
mo Dilthey -el Hegel de los 
días actuales- y ha estudiado 
y publicado en el ambiente in­
telectual de la Península Ibé­
rica un admirable ensayo so­
bre Nicoloi Hartmann, conside­
rándolo como un filósofo de la 
problematicidad. Recientemen­
te entregó a la circulación un 
folleto sobre la filosofía de la 
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persona, y además de sus ar­
tículos sueltos en "La Nación", 
trabaja en estudios prelimina­
res para reediciones de las o­
bras de la "Revista de Occiden­
te". No es bien fácil definir con 
precisión absoluta el lugar que 
ocupa Romero en la diversidad 
de escuelas con que ahora con­
tamos. Tampoco es fácil que se 
adquiera cuando sólo se llega a 
ser un crítico filosófico, por 
muy alto que sea el nivel y 
muy digno de estimación que 
sea una en cuanto crítico. Pe­
ro, si consideramos las mentes 
que rigen con más tenacidad 
nuestro espíritu, es posible que 
nosotros estemos donde están 
esas mentes. Modificando un 
poco el aforismo de Fichte, tan 
cierto en filosofía, dime tus pre­
ferencias y te diré quién eres. 
Por esta razón no es una aven­
tura situar a Romero dentro 
de las tendencias antipositivis­
tas que corifean las mismas fi­
guras bajo cuya influencia lo 
hemos considerado. Lo propio 
debemos decir de su amigo Eu­
genio Pucciarelli, y de otro gran 
crítico argentino como Aníbal 
Sánchez Reulet. 

En el nuevo libro que acaba 
de publicar en colaboración con 
Eugenio Pucciarelli, vemos cla­
ramente confirmado nuestro a­
serto. Se trata de una Lógica 
que viene a renovar por com­
pleto los puntos de vista con 
que se llevaba a cabo esta cla­
se de trabajos. La enseñanza 
en la Argentina da así un pa­
so adelante con relación a lo 
estatuído anteriormente, con­
tra la lógica de carácter me­
ramente aplicado y experimen-

tal. Eran los vestigos de la pa­
sada centuria, que se conserva­
ban como verdaderas conquis­
tas en la Universidad. Cuenta 
Carlos Alberto Erro que cuando 
José Ortega y Gasset fue a la 
Argentina -no hace mucho 
tiempo- se quedó asombrado 
de que todavía se siguiera allí 
el pensamiento de Spencer. Pre­
cisamente cuando ya hacía 
tiempo en las universidades eu­
ropeas y en todos los círculos 
respetables de la cultura occi­
dental se conquistaba una al­
tura eminente de superación al 
siglo XIX. 

La Lógica de Romero y Puc­
ciarelli es un trabajo comple­
to. En cierto modo agota la ma­
teria, si no elevando a sus úl­
timas consecuencias los temas 
de que trata, sí planteando to­
do el vasto conjunto de su pro­
blematicidad, y dejando abier­
tos grandes interrogantes acer­
ca de esos problemas. .Qomo 
gustaba hacer Sócrates, como 
prefería poner en práctica Kant 
-según sus propias palabras-­
más que enseñar filosofía le 
interesaba enseñar a filosofar. 
Pero no se enseña a filosofar 
si, como lo hace la Lógica de 
Romero, no se replantean los
problemas y se indican los di­
versos modos de solución. Otras
veces precisa una mera suge­
rencia del tema en cuestión.
No de otra manera realiza Ro­
mero su tarea. Desde la lógica
de las ciencias naturales, que
se encuentran hoy haciendo to­
do lo posible por modificar sus
fundamentos, hasta la lógica de
la matemática y la lógica de
las ciencias del espíritu apa-
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rece en la paginas de este li­

bro un amplio radio de ac­

ción de esta parte de la filoso­

fía. Para ser un tratado sin 

olvido de nada interesante en 

la materia, se investiga en él 

tanto la lógica metodológica co­

mo la lógica fundamental. Exis­

te al respecto una marcada 

preferencia de Romero y de 

Pucciarelli por la última, si­

guiendo la dirección de Husserl, 

de Bolzano y de Pfander, Por 

lo tanto, se toma una línea que 

no procede del siglo pasado, si­
no que por el contrario se in­
terrumpe en él, para vincular­

se a las fuentes primeras de 

donde partieron las investiga­
ciones lógicas de Husserl. Des­
pués, arranca esta línea de la 
lógica de Bolzano hasta entron­
car en la de Pfander, de la cual 
poseemos una excelente traduc­
ción en castellano. Si se pre­
gunta por las diferencias entre 
el siglo pasado y lo que corre 
del presente, en relación a es­
ta disciplina, la respuesta la en­
contrará el lector en la intro­
ducción que Romero pone a su 
obra. Aunque no se exponen 
allí las razones de las preferen­
cias por la lógica metodológica, 
queda fácil verlas en la absor­
ción de las ciencias del espíri­
tu por las ciencias naturales que 
inútilmente llevó a cabo el si­
glo anterior. La lógica meto­
dológica, fiel a su tendencia a 
no ver en los pensamientos más 
que un elemento que hacía una 
intención a los objetos -un 
contenido intencional- dejó a 
un lado la importancia que esos 
pensamientos podían tener co­
mo simples estructuras. La nue-

va faz de las investigaciones 

lógicas, la faz propiamente cien­

tífica, procede, como veremos en 

otra nota que pensamos dedi­
car a la obra de Romero, de 
manera totalmente opuesta. 
Por eso significa un período de 
contraposición a la lógica apli­
cada o, como se le llama más 
propiamente, lógica metodoló­
gica. 

En la reciente categoría y 
dignidad que ha adquirido la 
lógica general se encuentra la 
causa del prestigio con que se 
vuelven a incorparar a la his­
toria del pensamiento los tra­
tados de Bolzano y de Honecker. 
A esto mismo se debe atribuir 
el declinar de la lógica de Mill, 
de Sigwart y de Wundt. Aunque 
los últimos representantes de la 

lógica metodológica que acaba­
mos de nombrar se colocan en 
una actitud de prudencia con 

respecto a la nueva ciencia del 
pensamiento, es el caso --eomo 
advierte Romero- que nada ha 

envejecido tanto como la lógica 

metodológica del pasado siglo. 

Se le dedica en el tratado que 

comentamos una parte intere­

sante a los problemas del valor 

gnoseológico: Aún siendo tan 
distintos los planos en que se 

mueven estas dos clases de cues­

tiones, la formulación única de 

los primeros daría la sensación 

de algo incompleto. En verdad 

que nada hay más averiguado 

que los problemas del valor gno­
seológico que no pueden ser re­

sueltos ni por la lógica como 

ciencia ni por la psicología. Sin 

embargo, nada tampoco se vió 
tan tarde como· esto. Sólo en 

San Agustín, el filósofo antiguo 
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que más cerca se encuentra a

los tiempos nuevos, logramos

entrever como en alborada la

formulación del problema. Des­

pués hubo que esperar hasta

Kant para formularlo en to­

da ·su plenitud y problematici­

dad. Hoy contamos ya con una 

inmensa bibliografía sobre la 

posibilidad y formas del cono­

cimiento. Más aún, contamos 

con la teoría del realismo crí­

tico, que va siendo un capítulo 

aparte dentro del saber filo­

sófico. Romero confiensa en es­

te dominio igualmente una in­

fluencia. Es la del gran pen­

sador Nicolai Hartmann, cuya 

personalidad estudió el autor

hace pocos años, y una de las

cabezas que más prestigio han

dado a la filosofía fenomenoló­

gica. 

Incitamos a la lectura de la

obra de Romero, del mismo mo­

do que él incita en ella al plan­

teamiento original de los pro­

blemas y a la persecución de los

temas que aparecen allí. Nin­

guna oportunidad como la pre­

sente para introducirse en la

filosofía, e ir preparando lo que

pedía en América el grito de

Ortega: una general estrangu­

lación del énfasis.

Rafael Carrillo 

Ubicación de Alfonsina

Por Eduardo Go�zá1ez Lanuza

Con este mismo título escri­

be Eduardo González Lanuza;

en algún número de la revista

de Victoria Ocampo, un comen­

tario desolador sobre lo que él

llama "la impureza poética de

Alfonsina Storni". Eduardo 

González Lanuza tiene un pues­

to de excepción como cultivador

de crónica literaria. Pero na­

die puede impedir que, de cuan­

do en vez, el juicio se le llene

de viento. Por esta ocasión, al

hablar de Alfonsina, el crítico

ha caído en dos lamentables

equivocaciones: pretender si­

tuar al poeta desde un apa­

sionado punto de observación y

volver sobre el manoseado te­

ma de la "poesía pura". 

Es conveniente, ahora que la

crítica tiende a establecer je­

rarquías estéticas, basadas en

la estricta elección de vocablos,

aclarar hasta dónde una poéti­

ca puede juzgarse por la ex­

presión verbal, por el elemen­

to decorativo. De un tiempo

acá se han venido menospre­

ciando todas aquellas formas

que no entrañaban una selec­

ta escogencia de "valores fijos",

de giros depurados y exactos. El

miedo a la escoria, a los relle­

nos, a las muletas del verso,

-miedo justo- trajo como con-
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